
H OM E NAJE A  LO S HERO ES ANTIO Q U E Ñ O S

D E L A  IN D E P E N D E N CIA

P a labras pronunciadas por e l Corone] G a brie l Puya- 
na G arcía , en representac ión d e l E jérc ito N ac iona l, an �
te e l monumento de C órdoba en la  P la z a de R ionegro 
A n t ioqu ia , en día 6 de agosto de 1972.

Gra to , como grave compromiso, este 
honor que me dispensa e l e jérc ito de 
m i pa tria , a l designarme personero pa �
ra  l le v a r su voz en este homena je 
que la ins t ituc ión m i l i t a r v iene a ren �

d ir a la memoria de los héroes an- 
tioqueñcs y  en genera l a l pueb lo de 
A n t ioqu ia  por lo que s ign ificó su con �
tribuc ión d e f in it iv a  en e l logro de 
nuestra emancipac ión y  por ende en



la lib e rt a d de l hem is ferio iberoame �
ricano.

Con c laro ac ierto se ha escogido e l 
área , seña lado e l s it io y  f i j a d a  la 

fecha , para que la  frescura  de la  ho ja 
de l1 l a ure l trenz ada en los colores de 
la  p a tria , expresé en e l conten ido in �
trínseco de l símbo lo , e l sen tim ien to 
perenne de nuestra gra t itu d  y  e l fr a �
gor pa lp ita n te  de nuestra emoción de
so ldados___ Porque esta pla za de R io-
negro, que se abre ba jo e l c ie lo de 
Colombia , enhiesta sobre la  entraña 
m isma de su cuerpo geográ fico, es re �
presentac ión v iv a  no solo de A n tioqu ia , 
sino de nuestra  R epúb lica y  porque 
a l o f ic ia r esta ceremon ia de l p a tr io �
tismo ante e l pedesta l sobre e l cua l 
se hace bronce la  g loria  de las armas 
co lombianas en su m áx im a f ig ura  re �
presen ta tiva que se emp ina hacia los 
cielos en ímpe tu de e tern idad , se sobre �
coge nuestro in t e r ior para pa ten tiz ar 
nuestra pequeñez ante la inmens idad 
de su gra n d e z a !. , .- Y  es oportuno e l 
día, porque e l recuerdo asocia la  fu n �
dación de Santa F e Señera , con e l 
tr iu n fo  p a trio ta  en e l campo de Junín , 
donde un g lorioso escuadrón de lance �
ros colombianos, a órdenes de l insigne 
h i jo  de R ionegro , e l C orone l S a lvador 
Córdoba , quedara destrozado como pre �
cio de aque lla v ic toria .

D i f í c i l sería pre tender re a liz ar e l 
homena je a los héroes antioqueños de 
nuestra gesta, med iante la s imp le no �
m inac ión de quienes f ig ura n  en los 
anales de la  h is toria , así como es im �
posib le c it a r uno a uno los astros que 
constituyen una conste lación, que más

e locuente constancia que las mismas 
pa labras de l prop io G enera l S antan �
der, cuando en carta  a B o lív ar, de l 26 
de septiembre de 1820, a l re l ie v a r la 
con tribuc ión de esta prov inc ia  a la  
causa emancipadora , le  expresaba:

“ Ins tare  a A n t ioqu ia  por los 24.000 
pesos para los dos m i l  fus iles . Esta 
prov inc ia  ¡no qu is iera  que d iera  ya  un 
hom bre! más de dos m i l le hemos sa �
cado, entre e llos m i l negros que le 
va lí an d iariam en te cua tro m i l caste lla �
nos en oro . . .  Seguimos p id iéndo le d i �
nero, como si estuv iera en tiempo de 
auge; es preciso que haya gran descon �
ten to y  un gran d e fic it. Es la prov inc ia  
de donde todavía no he rec ib ido un 
solo reclamo' por los empréstitos , re �
clutas y  órdenes fu ertes y  ya le l le v a �
mos cerca de cua troc ientos m i l  pesos 
en barras de o ro ! . . .  Usted desengáñe �
se m i G enera l ¡C und inam arca es e l 
Socorro, T un ja , Bogotá y  A n tio q u ia ! 
He aquí las prov inc ias que hemos sa �
crific a do; las que han dado e jérc ito y  
num erario y  las que se pueden lla m a r 
“ C o lomb ia” ! . . .

Don Laure ano G arcía O rt iz  a l rem e �
m orar e l cen tenario de la  consagración 
de la  C a tedra l de A n t ioqu ia  en discurso 

que pronunc iara  en la  Academ ia N a �
c iona l de H is toria  en 1937, hace re f e �
renc ia a l cuarte to que s imbo liz a y  
enc ierra lo que A n t ioqu ia  le d iera  a 
la  P a tria : José F é l ix  de restrepo, e l 
maestro jue z , José Manue l Restrepo, 
e l M in is tro  y  e l H is toria dor; Francisco 
A n ton io Zea, e l p arla m e n tario y  e l d i �
p lomá tico , José M aría  Córdoba e l hé �
roe” , pero agreguemos a e llos, los
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nombres de L ib or io  M e jía , A tanas io 
G ira rdo t y  Juan de l corra l, qu ien a 
pesar de haber nac ido en Mompós, des�

de e l escenario de esta c iudad procera , 
demuestra sus dotes de estadista y  de 
pr im e r organ iz ador m i l i t a r de la R e �
púb lica .

En corta remembranza , pasemos por 
la  este la de sus hazañas, para que a l 
in c l in a r nuestras fren tes sobre su re �
cuerdo podamos se n tir que nuestro in �
t e r ior se llena de gozo, porque a l pro �
nunc iar sus nombres, estamos re p it ie n �
do con d is tin tas pa labras, e l vocablo 
¡S agrado de “ C o lom b ia” !

Don José F é lix  de R estrepo:

Su f igura  p a triarc a l person ifica e l 
maestro ideólogo de l mov im ien to l i �
b ertario , que s iembra en las mentes de 
la generación heroica , e l germen de la 
lucha: Torres, Caldas, Zea, U lloa , L ó �
pez y  muchos otros más, ya en los 
claustros de l colegio de Popayán que 
habrá de de fender con sus a lumnos 
a riesgo de su v ida , ya en las tertu lia s 
hogareñas, aprend ieron de sus labios 
los princ ip ios po líticos que habrían de 
fru c t if ic a r en los idea les repub licanos 
para l l e v a r a cabo la epopeya. Don 
José F é l ix de Restrepo no tuvo o tra  
amb ic ión que hacer e l b ien y  su i n i �
c ia tiva  de prop ic iar la manum is ión de 
los esclavos encuentra eco en e l d ic �
ta dor presidente , para dar e l prim er 
paso d e f in it ivo que lle vara  a la Re �
púb lica  más tarde hacia e l térm ino de 
la ins tituc ión oprobiosa- Con a lto sen�
tido de jus t ic ia  y  de honrade z expre �
saba si es necesario con tinu ar la  opre �

s ión de la  hum an idad , p ara  sa lvar la  
R epúb lica , perezca esta, no haya oro, 
seamos esclavos de los españoles, pero 
seamos v irtuosos . Y  en otra c ita  suya, 
que le s irv ió de norma duran te toda 
su v id a  se re f le ja  su e spíritu: “ no de �
be cometerse una in ju s tic ia , aunque 
e l un iverso se desplome” . Esa su v e r �
tica lid a d de hombre ín tegro , deberá 
insp ira r siempre e l fundam en to de la 
jus tic ia , de donde emana la  lib erta d , 
que garan tice la superv ivenc ia de la 
Repúb lica .

Don José M anue l R estrepo:

Con su p lum a y  su jus to crit e rio de 
testigo imparc ia l, A n t ioqu ia  da para 
C o lomb ia e l pr im e r h is toria dor de 
nuestra v id a  repub licana en los prim e �
ros años de su in ic ia c ión vac ilante . 
Su honrade z d iam an tina , a más de sus 
desvelos por e l conocim iento , la  in t e r �
pre tac ión y  e l re la to de los hechos, 
ha p erm it ido a la  posteridad inc linarse  
reveren te ante la  grand ios idad de las 
rea lizaciones de nuestros pa tric ios .

E n su obra , como lo expresa e l m is �
mo B o lív a r “ se encargó de la v a r las 
manchas de la  ca lum n ia ” , y supo acer�
carse a la  verdad y  p u b lic a rla  con in �
trep ide z”  . . .  Por eso quienes qu ieran 
inve s tig ar sobre e l deven ir h is tórico de 
nuestro pueb lo, habrán de re c urr ir a 
este h is toria dor antioqueño , en qu ien 
la h is toria  de C o lombia , tiene su más 
f i e l in terpre te .

Don F rancisco A n ton io Zea:

E l sabio M u t is lo d is tingue como 
uno de sus más aventa jados discípulos,



su c lara  in te ligenc ia  le  abre campo 
amp lio en la cá tedra y  la ciencia , y  
le  despierta la inqu ie tud por las ideas 
revo luc ionarias . S u fre  con N ariño , los 
prim eros efectos repres ivos y  poste �
riorm e n te  la m isma corona española, 
aprovecha de su cu ltura  y  de su in t e �
ligenc ia designándo lo como d ire c tor de l 
gab ine te botán ico de M a drid . Cuando 
N apoleón arreme te  con tra  los b o r to �
nes, llega  a hacer parte  in te gra l de 
la  Jun ta  de B ayona que form a  la 
nueva cons tituc ión de la  monarquía  es�
pañola , no con e l án imo de s erv irle  
a F ranc ia , pero si de aprovechar su 
in terve nc ión en bene fic io de la  lib erta d 
americana . B o lív a r, capta cua l es la 
capacidad de su ta len to y  lo aprovecha 
háb ilm en te  den tro de la  ac tiv idad en 
que m e jor podía serv irse de su cu l �
tura  y  de sus ap titudes: en e l campo de 
la  d ip lomac ia , donde habría  de va lerse 
de su a lto pres tig io in ternac iona l. E n su 
cond ic ión de pres idente d e l Congreso 
de Angostura , le corresponde exc lamar 
ante esta corporac ión: ¡La  R epúb lica  
de C o lom b ia queda cons titu id a , v iv a  
la  R epúb lica de C o lom b ia ! Ese mismo 
día es e legido Zea, como v ice-pres iden- 
te de la  Nueva G ran N ac ión que acaba 
de nacer y  por encargo de l L ib ert a dor 
se empeña en la tare a de consegu ir en 
é l E x terior, no solo los empréstitos 
esenciales para la cu lm inac ión de la  
lucha sino lo qúe era aún más im por �
tante , e l reconoc im ien to de Europa , 
de la  nueva R epúb lica . Zea, es pues, 
no solo e l p arla m e n tario que for j a  
desde su e s truc tura  básica la  nueva 
imagen de la  R epúb lica , sino e l d ip lo �

má tico que habrá de proy e c tarla  hacia 
las amplias esferas in ternac iona les y  
de qu ien dependerá e l é x ito en la  
ob tención de los recursos externos, 
para poder l l e v a r a cabo la grand iosa 
empresa de la libertad .

G enera l José M aria  C órdoba:

¿Cuál sería la  h is toria  de C olombia 
y  en p a rt icu la r la  de las armas de la  
Repúb lica? si no contaramos con este 
caba llero de la  loria , cuya estampa de 
sem i-D ios homérico, es la síntesis de l 
arreba to impe tuoso tras la  certidumbre  
de l tr iu n fo ,  sobre cuyas sienes, l a  diosa 
de la guerra , man tuvo siempre los 
laure les de la  v ic toria  hasta e l momen �
to m ismo en que ante la  im pos ib ilid a d 
de vencer, no le  arredró la  certidum �
bre de m o r ir . . .  Su gr ito  ¡“ armas a 
d iscrec ión y  paso de vencedores” ! se �
gu irá  resonando sobre los cie los de 
A m érica , sin que logren aca llarlo los 
siglos, y  en su f ig ura  de genera l adoles �
cente, que tuvo por nodriz a la sombra 
de su espada, segu irán encontrando las 
generaciones fu tura s , la  person ificac ión 
exacta de l v a lor, de l a  conv icc ión de 
la  causa, de l anhe lo de la  g loria  y  de 
la  grandeza m i l it a r .

Córdoba no requ iere  de boceto b io �
grá fico; al solo pronunc iar su nombre 
se in f la m a  de orgu llo e l cora zón de 
C o lomb ia y  la  resonancia que de ja en 
nuestro recuerdo, se entre la z a con las 
acciones de Ariehum a , e l Y agua l, A - 
chaguas, G uasdua lito en e l t e rr itor io  de 
Venezue la , para transmon tar e l P isba y  
resonar sobre e l sue lo G ranad ino en 
Paya , Bonza , Gámeza, P antano de V ar-
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gas y  Boyacá donde su cora je le otorga 
las ins ign ias de T en iente C orone l.

Conso lidada la  I n d e p e ndene ia de 
C und inamarca a l mando de c ien hom �
bres sale a L ib e rt a r su prov inc ia  n a �
ta l; solo en “ C horro B lanco” . Logra  
comprome ter a l español que huye ante 
e l solo t e rror que in funde su fama . 
Posteriorme tne en Mompós, se reúne 
con Maza para vencer luego en Tene �
r i f e  e in t e rv e n ir más tarde en apoyo 
de M aria no M o n t i l l a  en e l s itio de C ar �
tagena y  luego a l sur, a los paises aus �
tra les; después de P ich incha es e l p r i �
mero en enarbo lar en Q u ito e l E stan �
darte  de la L ib e rt a d para l le g ar a l 
ápice de su g loria  en e l Ayacucho y  de
ahí s a ltar a la E t e rn id a d ....... la  mano
a leve de l asesino irlandés que cortara 
su agonía , paradó jicamen te  con tribuye 
a resa ltar esa v ir i l id a d  de su espíritu
que no supo doblegarse ja m á s .......
Córdoba es la a ltive z  de la  ma jestuo �
sidad andina , es la  rec iedumbre de la 
montaña antioqueña . ¡Que se yergue 
orgu llosa en e l in te n to de acercarse a 
D ios ....... !

T en ien te C orone l L ib orio  M e jía .

Es e l Pres identa m á r t ir que e l país 
encuentra para segu ir e l ju ic ioso con �
se jo de Juan de l C orra l, cuando expre �
sara: “ Buscad un hom bre que s in te �
mores, n i m iedo sa lve la  R epúb lica y  
que s i no lo  consigue , sepa a l menos
m o rir para  d a r e je m p lo ....... ”  Porque
e l T en iente C orone l L ib or io  Me jía , 
acepta e l honroso s a crific io de sa lvar 
la d ign idad de la  nación, cuando en los 
momentos de angustia ante la  invas ión

de las tropas de M ori l lo ,  se d errumba �
ban los sueños de esperanza y  se pre �

sentía la traged ia f in a l .......  Don C a �
m i lo Torres, d im ite  e l 16 de marzo; é l 
mismo, había man ifestado que no era 
e l hom bre para  conduc ir la  nave de l 
Estado en tiem po borrascoso cuando 
iba a zozobrar. L e  sucede F ernánde z 
M a drid qu ien a su vez ta mb ién expresa: 
“ No ser e l c iudadano que e l Congreso 
busca con ta n ta  ansia p ara  s a lv ar la  
R epúb lica , n i con las fuerz as necesarias 
para  una E mpresa tan ardua e im po �
s ib le ” . Solo seis compa triotas a tienden 
su llamado para a listarse y  m archar 
con é l a la  campaña a l S ur de l país. 
F ernánde z M a drid llega a Popayán 
donde encuentra 700 soldados que m a n �
daba e l genera l C aba l. A n t e  e l des. 
contento de la tropa  y  la  renunc ia de 
su Je fe la  Jun ta  de G uerra  nombra 
Comandante a l T en iente C orone l L i �
borio M e jí a ; a su turno , e l Pres idente 
F ernánde z M a drid tamb ién d im it e  y  se 
nombra entonces Presidente a Custodio 
G arcía Rov ira , en e l convenc im iento 
de que no podrá e jerecer sus funciones 
y  como V ice-Pres iden te a l T en iente 
C orone l L ib or io  M e jía , qu ien por au �
sencia de l prim ero asume a los 24 años 
de edad la tremenda responsab ilidad 
de d ir ig ir la P a tria  agon izante y  buscar 
e l sacrific io en e l campo de l honor an �
tes que la vergüenz a de la  cap itu lac ión . 
De ahí su descripc ión hero ica de a rre �
m e ter con tra  Sámano en la  posic ión 
venta josa de “ La C uch illa  de l T ambo” , 
donde con 600 hombres m a l armados 
se en fren ta a los m i l qu in ien tos de l 
Je fe español. P ero e l destino capri-
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d iosamente le niega la g loria  de m or ir 
en la  acción, a este soldado va leroso 
que en los cobmates de Pa lacé , C a libío , 
Juanambú , Tacines y  “ Río P a lo”  r e �
fre nd ara  su heroísmo .

L a  abnegación de M e jí a , a l asum ir 
la  responsab ilidad de la  P a tria  agon i �
z ante , re a f irm a  su v ir tu d  y  su cora je . 
E l 3 de septiembre de 1816 cae fu s i l a �
do, por la espa lda . Sus verdugos no se 
a treven a m ira r le  a la  cara, porque 
este varón antioqueño person ifica en la  
hora suprema la  a ltive z  y  la  d ign ida d 
de la R epúb lica . C ayó de p ie como se 
qu iebra  e l rob le  de su montaña abrup �
ta!

C orone l A tanas io G ira rd o t:

E l holocausto de su inmo lac ión sobre 
la cima de l B árbu la , sería su fic ien te  
para rec lam ar la g loria  de su t ie rra  
n a tiv a  y  la con tribuc ión de C olombia 
en la emancipación americana .

Su s a crific io insp ira  e l numen de l 
Poe ta a l can tar la  amb ic ión m áx im a 
de l soldado de m or ir en la lucha:

“ U n c ie lo azu l, esplendoroso arriba , 
a l fre n te  turb a  denodada y  f ie ra  
y  caer con e l cuerpo hecho una criba , 
envue lto e n un g irón de m i b a nd e ra - 
m or ir en pie , con e l pendón en a lto 
grande g lorioso , soberano y  fuerte  
y  l le g ar de la  v id a  con un sa lto 
a l regazo piadoso de la muerte .

Su te m eraria  tra y e c toria  de 24 años 
es un an torcha v iv a  que enciende de 
esperanza los campos de comba te tras 
e l ide a l L ib e rt a r io .  E n e l “ B a jo P a la �
cé”  a órdenes de B araya rec ibe su bau �
tizo de fuego, en hero ica hazaña en la

que e l m ismo L ib ert a dor le equ ipara 
con Leon idas, y  en la “ C ampaña A d �
m ira b le ” , asombra a adversarios y  a 
los venezolanos con su decisión y  su 
arro jo . “ Angos tura  de la  G rit a ” , “ C ara �
che” , “ N u tria s”  y  “ Taguanes”  ja lonan 
su avance v ic torioso para lle g ar a C a �
racas y  cuando comprende que solo e l 
e jemp lo persona l, puede sa lvar la  si �
tuac ión angustiosa de sus tropas, arre �
ba ta la  bandera a l porta estandarte de 
su ba ta llón con aque llas grandiosas pa �
labras:

¡P erm it id D ios mío! que yo p la n te  
esta bandera en la  c ima de aque l m on �
te y  s i es vues tra  vo lun ta d que yo pe �
rezca, dichoso m oriré !

Y  e l supremo design io lo  envue lve 
en l a  aureo la de l m a rt ir io ,  hac iendo de 
su v id a  ese re lámpago de g loria  que 
sigue ilum in a ndo desde la e t e rn id a d . . .

Don Juan d e l C orra l:

Impos ib le sería que en esta pla z a de 
la  c iudad h ida lga , no h ic iera  re fere n �
cia e xp líc ita  a este momposino, cuya 
v id a  se confunde con l a  grandeza de la  
prov inc ia  de A n t ioqu ia .  O m it ir lo  den �
tro  de los héroes antioqueños sería a lgo 
así como s i a B o l ív a r por esa c ircuns �
tanc ia a jena de su vo lun tad de nacer 
en Caracas, de jara de conside i’árse le 
como héroe de C o lombia , de esta t i e �
rr a  que a l a brirle  sus brazos en las 
playas de C artagena , le abre los d in t e �
les de la fa m a y  lo enrumba hacia la 
inm orta lid a d , ba jo la concepción de esa 
P a tria  Grande , que no pudo entender 
la pequeñez de quienes desv irtuaron su 
obra e h ic ieron impos ib le sus sueños.
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Es por eso por lo que don Juan de l Co�
rr a l rec lama s it ia l priv ile g ia do entre los 
grandes pa tric ios de A n t ioqu ia . Es en 
esta prov inc ia  y  desde e l marco de esta 
ciudad, desde donde e l Presidente d ic �
tador, irra d ia  su m arav illosa energía 
re vo luc ionaria  que se concre ta en actos 
de gob ierno de c lara v is ión ob je tiv a . 
Por su a ltive z  y  su entereza , sus com �
pa trio tas no vac ilan en escogerlo en la 
hora de l pe ligro para darle facu ltades 
omnímodas que ayuden a a fron tar la  
amenaza que se c ierne sobre la  R epú �
b lica . D ura n te  e l lapso de tres meses 
que posteriormen te  se amp lían en cua �
tro  meses más, de l C orra l demuestra 
sus exce lentes dotes de estadista , sus 
magníficas aptitudes para la adm in is �
tra c ión púb lica , su c lara concepción 
m i l it a r ,  no solo en la apreciación estra �
tég ica de la lucha que se avecina , sino 
en los de ta lles de la  m isma organ iz a �
c ión castrense . A provecha los conoc i �
m ientos de Ca ldas y  de M e jí a  para 
fo r t if ic a r los pasos de B u fú y  Ve lásquez 
y  cre ar una maestranza de artesanos, 
para fu n d ir obuses, cañones e in t e n t a r 
la fa bricac ión de fus iles . Es en esta 
c iudad de R ionegro en donde e l 10 de 
septiembre de 1813, d icta  e l D ecre to 
que organ iza la Fuerz a Arm ada p er �
manente . A l dar cuenta a l cuerpo l e �
g is la tivo expresa:

¡Demasiado sabéis que la Fuerz a A r �
mada , es e l brazo derecho de la  R e �
púb lica , porque s in e lla  no hay L ib e r �
tad, propiedad, n i seguridad en las 
sociedades, n i el gob ierno es respetado, 
n i las leyes se cump len , n i las v ir t u �
des se prem ian , n i los de litos se cas ti �

gan. Después de te nerlo todo, nada se 
tiene , cuando f a lt a  una organizac ión 
m i l i t a r para  m an tener e l orden c iv il.-.!

Y  posteriormen te  en e l segundo men �
saje, a l térm ino de su s igu iente período 
exclama:

¡Nada sienta tan to a un hombre l i �
bre  como la profes ión m i l i t a r pues e lla 
le da c ierta  nobleza de carácter, c ierto 
orgu llo , c ierta  e levac ión de espíritu 
que son impresc ind ib les de l re p u b l i �
cano . . . !

En asocio de Ca ldas concibe e l Co�
leg io M i l i t a r de Ingen ieros que jun to 
con la  Escue la M i l i t a r organ iz ada por 
e l T en iente C orone l José Ramón L e iv a  
días después de l 20 de ju l io ,  en Bogotá , 
constituyen los dos prim eros antece �
dentes en la creación de nuestro e jé r �
c ito nac iona l y  de la form ac ión re gu lar 
de sus cuadros.

Es precisamente a fina les de 1814 
cuando ya ha cump lido su destino que 
se inaugura  en M e d e llin e l prim er 
curso de esta Escue la de Ingen ieros 
acto en e l cua l e l sabio Ca ldas pro �
nunc ia una de las más be llas piezas de 
la ora toria  castrense en la  que a f irm a  
que " la  g loria  m i l i t a r es la recompensa 
de la  v ir t u d . . . ”

Y  s i den tro de l área m i l i t a r cump lió 
tan importa n te  empresa , a l secundar 
la in ic ia t iv a  de don José F é l ix  de Res�
trepo en la m anum is ión de los esclavos, 
don Juan de l C orra l merece nuestro 
reconoc im iento en tre  quienes conc ib ie �
ron la  creación de la P a tria , sobre los 
princ ip ios sagrados de la d ign idad h u �
mana . Su muerte inesperada pr ivó  a 
C olombia de sus dotes genia les, pre-
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cisamente en los momentos de mayores 
angustias .

C ompa triotas de jemos nuestra corona 
de la ure l, ante e l recuerdo de estas 
s ie te silue tas en cuyos p erfile s A n t io- 
qu ia encarna la grande za de su ra za; 
de este pueb lo emprendedor, d inám ico, 
seguro de sí m ismo que nace de la 
ama lgama de las sangres en tre  los vas �
cos y  otros pen insu lares ven idos a la 
comarca en busca de l cod ic iado da 
ba ibe , transmontando las serranías de 
A b ibe , para romper sus lanzas con tra  
los pechos indóm itos de los hombres 
de N u tib ara , de Nabuco, de Q u inunchú 
y  M a itam á; son los soldados de F ra n �
cisco César, de Jorge Robledo, de T é �
je lo , de Juan Céspedes que pro long a �
dos en su carne y  en su espíritu , no 
encontrarán e l n a t ivo sumiso para es�
c lav iz ar, porque antes de doblegarse 
pre fiere  sucumb ir. Así se for j a  un pue �
blo en donde e l hombre ante la  im po �
s ib ilid a d de disponer de l siervo, apren �
de a va lerse por sí mismo, a e sgrim ir 
e l hacha para hacer su fuego, a levan �
t a r su choza y  a hacer e l pan y  e l lecho 
con sus prop ias manos. A l  liberarse  
de l enseñoram iento im produc t ivo hace 
de l traba jo , su re l ig ión y  su mís tica; 
la dura  faena , e l esca lar e l risco , e l 
descua jar la  selva , forta lecen su brazo 
y  ag igantan su e spíritu . De sus breñas 
abruptas capta su a ltive z  de roca , y  en 
la certidumbre  de su forta le z a , tumba 
los montes, corona las cimas y  escarba 
la  t ie rra  que con e l sudor ed ificante , 
se hace f é r t i l  en la  p ie l sinuosa de sus
laderas y  sus v a l le s .......  Así vemos
que la  h is tro ia  de la  P a tria , ha ven ido

3 5 8 _____________________________

y  segu irá siendo ja lonada por e l pre �
ciado nombre de muchos de sus h ijos 
y  m ien tras que su energía cre adora se 
mantenga , C o lomb ia tendrá  la  conv ic �
c ión de su destino.

P ero a l hacer la  evocación de nues �
tro  pre térito , no debemos simp lemente 
ufanarnos de las rea lizaciones cum p li �
das, sino ana liz ar serenamente los re �
su ltados obtenidos para  que sin des �
conocer los esfuerzos logrados, poda �
mos a f irm a r e l comprom iso de nuestra 
superac ión .

H oy más que nunca C o lomb ia re �
qu iere de la  tenacidad y  de la  c lara 
conciencia de sus me jores h ijos para 
a fron tar e l desafío mu ltid im e ns ion a l de 
nuestro desarro llo económico y  socia l, 
s in e l cua l nuestra lib erta d po lítica  lo �
grada con tantos sacrific ios es solo una 
ente lequ ia y  vana g loria  de in ú t i l  op t i �
m ismo .

E l país requ iere  hombres de la  t a l la  
humana y  de la  rec iedumbre m ora l de 
un R a fa e l U rib e  U rib e  person ificac ión 
exacta de la pu janz a de esta raz a A n- 
tioqueña , qu ien con más de med io s i �
glo de an tic ipac ión conc ib iera las es �
truc tura s básicas de una sociedad más 
jus ta; necesitamos hombres capaces de 
suped itar los egoísmos persona les a l 
interés co lectivo , para que ese ide a l 
m áx imo de la  democracia que se re �
sume en “ la  igua lda d de oportun id a �
des”  llegue a convertirse  en una re a �
lid a d ob je t iv a  y  para que med iante un 
proceso de camb io e s truc tura l insp irado 
en las concepciones cristianas de tra d i �
ción repub licana , consciente , ordenado 
y  d inám ico en e l que fe lizm en te  nos



hemos in ic ia do ya , podamos seña larle 
a la  R epúb lica , un derro tero f irm e  y  
c ierto en donde e l sol a lumbre para 
todos como símbolo de esa sociedad 
igu a l it a ria  que todos anhe lamos.

¡Hombres y  mu jeres de A n t ioqu ia ! 
E l E jé rc ito de la Repúb lica , qu iere en 
m i voz emocionada, re it e ra r esta pro �
funda adm irac ión a quienes sembraron 
la  s im ien te de C olombia , ya en los 
campos de b a ta lla  dentro y  más a llá 
de los confines pa trios , ya en e l s ile n �
cio de los cadalsos, o med iante e l es�
fuerzo creador de l pensamiento, a tr a �
vés de la  cá tedra , de la  gestión adm i �

n is tra t iv a  o de las leg is la turas , y  en f in  
a quienes han manten ido y  muchas ve �
ces enrumbado, e l impu lso de la  na �
ción creciente .

Nuestro homena je de gra t itud a lbo �
roz ada a esta raza y  a esta t i e rra  de 
doña S imona Duque de A lz a te  y  de Do �
ña Josefa Díaz de G ira rdo t y  de m iles 
de mu jeres más de su estirpe , que en 
espartano gesto no dudaron en ofrecer 
los fru tos de su amor, para  que sobre 
la carne inmo lada de su entraña , a l 
prec io de su angustia y  de su llan to , 
f lore c iera  la  v id a  de la  P a tria .

Agosto 6 de 1972.
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